
EL CAPITÁN PEDRO CABROS. (lj

Hí NtK-slrGS legres nos permitirán qoe en el presenté artículo nos r,copemo5.
iEiujue tijeramente ;de la conquista áe Denia . emprendida de urden de! reyI). Jal-
tai-, y llevada á cabo . per el'eapilat Carros.

La proximidad á Denia del nuevo castillo, hizo que el capitán

Fué hijo elcapitán Pedro Carros, de un conde alemán, que
bajó con el emperador Federico á las guerras de Italia, desde donde
vino á España al servicio del rey D. Jaime, movido de sus hazañas
en las guerras que sostenia contra los moros.

Pasó Carros con el citado rey á la conquista de Mallorca, lle-
vando, por su cuenta, unagruesa nave, que fué almiranta de aque-
lla armada, y sus hechos de armas y su arrojo fueron tan valerosos
y singulares, que merecieron que el mismo rey le armase caballero
el diade la natividad de mil doscientos veinte y ocho.

Sirvió y acompañó al rey en todas sus jornadas, y en particular
en la conquista de Valencia y en las demás fortalezas del reino.

Ganó, por su pericia, valor y acertadas disposiciones, el cas-
tillo de Rebollet y el lugar déla Font, que en la actualidad, con el
nombre de Fuente Encarróz, pertenece al partido judicial de Gan-
dia, de cuyo pueblo le hizo el rey merced y donación.

Deseando D. Jaime ser Señor de Denia, villa entonces, y aun
desde la época de los romanos, renombrada y famosa, en cuyo re-
cinto,y en su escelente fortaleza, se habia reconcentrado la moris-
ma del rey Zaen, encomendó su conquista á Carros, en quien, mas
que en ningún otro, tenia la mayor confianza.

Alinstante partió aquel con lo mejor del ejército; puso cerco
á dichas población y fortaleza, ycomo éste se prolongase demasiado,
asentó sus reales en un montecito inmediato, en cuya cima constru-
yó un castillo, en donde alojó sus tropas, ydel cual nos hemos ocu-
pado ya en otro artículo.

No nos parece fuera de propósito consignar en este artículo, que,
según se refiere por varios historiadores, Álasarch, caudillo de los
moros sublevados que sustentaban la guerra en elreino de Valencia,
estaba apasionadísimo de una-hija delcapitan- Pedro Carros, ó que
al menos asi lo aparentaba-y suponía, en términos, que desde el
eastilo de Rugat mandó una embajada al rey D. Jaimesuplicándole
eon la mayor humildad y á la reina influyesen personalmente con
Carns, á finde que le. diese por muger á su citada hija, en cambio
de !o cual prometía hacerse cristiano y rendirse con sus tropas.

Don Jaime y su esposa nada recelaron de una petición sospechosí-
sima bajo todos conceptos, y por el contrario fueron tan demasiado
crédulos y confiados, que sin mas escolta que veinte v cinco caba-
lleros montados en muías, eon alguna gente dea pié v con varias mu-geres a! servicio de la reina, partieron á la ligera desde. Játiva. _al

Carros molestase de continuo á los- sitiados
-

á quienes logró to-
mar por asalto una torre avanzada, que fué cuartel de los marselle-
ses y que aun hoy sus ruinas sé conocen con elnombre de torre de
Canos, si bien aquellos la recuperaron luego, con grande pérdida
de los sitiadores.

'

Ganó por fin Carros á Denia, en mildoscientos cuarenta y cua-
tro,después de quinientos veinte y ocho años que estuvo en poder
de los moros, siendo la escogida compañía de Almugávares la pri-
mera que se apoderó de una de las puertas yque entró en su recinto,
aunque algunos aseguran, que hubo traición por parte del alcaide
moro de dicha puerta y secretas inteligencias entre éste y Carms,
por suponer que el rey Zaen vejaba bastante á sus subditos con pe-
cherías insufribles, que deshonraba mugeres y _que, en, aquellos
dias, había agraviado mucho alertado alcaide, en la persona de
una hija suya, de rara y singular hermosura.

Todavía se defendieron algún tiempo los sitiados que lograron
replegarse á la fortaleza, hasta que faltándoles elbastimento, hubie-
ron de rendirse á Carro?, de quien exigieron y les permitió que se
retirasen á Alacant, ó Alicante, con la ropa de su uso y con dos
sueldos cada uno. '"A.
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(Túmulos de Bougon, vista tomada por un ángulo.)



Alto, enjuto, aguileno de rostro y fiero en la mirada, era elclé-
rigo:sus manteos derrotados tenían un color medio entre la aceituna
de agua y el ala de la moscarda; su porte parecia de soldado, su an-
dar elegante y su compostura de hombre de elevadas acciones. Tan
estraño conjunto se comprende revelando el nombre del clérigo, que
no era otro sino Alonso Cano, insigne pintor y escultor, famoso en-
tre naturales yesíranjeros.

.(tradición.)
EL CUADRO DE LA CHANFAINA.

El o de marzo de 1660 caminaban de mañana, por el tristísimo
carril que conduce al monasterio de laCartuja granadina, un clérigo

y un rapazuelo que jadeaba abrumado con elpeso de un lienzo de
dimensiones .colosales. . -
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Remigio SALOMÓN,

"Áixa. ¿¿¿ =abedor de lo cual Jlasarch les rogó de j
TÜÍ3S cercanías de Denia, fuesen servidos

SS?Xa Gallinera, donde él les esperarla y ten-

*H¿n o'Tríuna larra conferencia, beneficiosa para todo.; pero en

Sad abrigando ya"en su pérfido corazón, sino desde unprincipio,

>«alí3ima= intenciones, ,, ,.

'idieran, tambien. por desgracia, nuestros reyes a las mentí-

,'P="=úo!;cas"del poderoso y temible moro, su encarnizado enemigo, y

SsSles muv cara talconducta, porque alestar con su pequeña

comitiva, en un ll¿no cerca deRugat,le saliéronle improviso, de

•".na emboscada vpor distintos puntos, siete compañías dela morisma

_m¡m de Orden de éste y con intento de matar, o por lo menos,

hender á don Jaime y ásu esposa; mas como afortunadamente el pn-

Sy sü gente, hiciesen prodigios devalorj lograsen desembara-

zarse 'de sus contrarios, llegaron, sin perder un hombre, al campa-

mento de Carros, desde donde, considerando lo que se tardaría aun

en apoderarse de Denia, regresaron á Játiva con las debidas precau-

ciones ,y desde allí partió elrey á la conquista de Biar.
'

Dueño ya don Jaime yseñor déla Villade Denia y de sufortaleza,

despachó cinco privilegios en favor de los conquistadores, nuevos po-

bladores y vecinos de dicha villa.Uno desde Biar, enprimero deoc-

tubre de mildoscientos veinte y cuatro; el segundo desde Valencia
en cuatro de febrero de mil doscientos cuarenta y cinco; el teicero y

cuarto desde Alaguar ó Laguar en veinte y seis de mayo del propio

año, v elquinto desde Valencia, en veinte yocho de mayo de mildos-

cientos cuarenta y nueve, en virtud de los cuales, les.libro de pagar

derechos por las mercaderías y los-de lleuda, peaje :y otros; dio-fa-

cultad y comisión al capitán Pedro Carros, para hacer el repartimien-

to y división de las-tierr-ás;cásas, baños, hornos, molinos, ;ete. á su

arbitrio y voluntad, entre dichos conquistadores, nuevos pobladores
y vecinos; concedió á los mismos tódáslas leyes, fueros, costumbresy

usajes dela ciudad dé Valencia '-, él-ser sentenciados en lo.civil.ycri-

minal del propio modO#e estos, y.qué no pudiese encarcelárseles en
otras prisiones que enlas deDenia; ypor último, les permitió quepu-.
diesen vender, trocar, ehágenaretc. libremente, cualesquiera tier-
ras, casas, molinos, hornos y demás posesiones ó heredades que dis-
frutasen délas adjudicadas cuando' lacónquista. \u25a0 .- _ . _

Nohemos podido apurar, sin embargo de nuestras investigacio-

nes, la época yel punto donde falleciese él capitán Pedn Curros; pe-
ro, según tidas las probabilidades, es de creer fueseá; principios del
último tercio del siglodécimo tercero, en Valencia, á donde se retira-
ría, como lo verificaron, después de pacificado el Reino, sus. compa-
ñeros de armas, los bravos Calulayudes, Alapans, Moneadas, Villarra-
sas, Espinosas ,Eslavas, Ramos, López, Señores de Career, Maspar-
rolas, Almunias. Colunias, Escálanos, Condes de Castellar y de Si-

'. naroas, Marqueses de Aytona y otros, todos ascendientes ilustres de la
mayor parte déla actual renombrada, culta y poderosa nobleza va-
lenciana.

'
'\u25a0' ......\~ .'\u25a0\u25a0: "i

cetismo mas severos, y Cano mieníras, dijole eon acento conmovido
y estrechándole la enjuta mano:

—¡Bien purgáis, capitán, vuestras locuras!
—;Morirtenemos! contestó con tono reposado, pero terrible. e¡

monje, despertando como herido por aquel mundano recuerdo 'de
sus pasadas aventuras. --•\u25a0--

—Sí,encomendadme áDios, que gratas le serán las oraciones de
tan arrepentido y valiente corazón.

Abrióse á este punto delante de los tres la puerta.de la celda de!
P. Gerónimo: el convertido capitán se inclinó sin mü*ar al pintor,
y retiróse.

Alonso Cano penetró en la habitación que le franqueaban, ycolo-
eó su cuadro á buena luz, con la coquetería de los artistas, descorrió
el lienzo blanco que cubría la pintura y, sin mas preámbulos, dijo al
reverendísimo:

—Veamos qué le parece á vuestra merced
Era elP. Gerónimo un monje con puntos y collar de mundano,
Administraba los bienes de la comunidad, tenia el derecho de sa-

lirá la ciudad, y dé hablar con todos, y sin duda, por el trato ó por
otras razones .que el cronista ignora, habia engordado tan desmesu-
radamente, y tan colorados eran sus mofletes, tan anchos y curti-
dos, que mas parecia flamenco bebedor que ascético eremita; sus
hábitos blanquísimos y sú'cábezá rapada, daban á lo chiquito de su
figura cierta.semejanza conun bote dé pomada.

—Bien,señor racionero", aunque dejadme poner las anteojeras.
Dijoelpadre, y sacó una caja enorme de plata, y de ella unos an-
teojos con aro dorado, qué más parecían dos cedazos de tahona. Co-
locóselos sobré las abultadas yromas narices, acompañando la opera-
clon cOnún sordo gruñido, y se puso á contemplar laobra del artista.

Representaba ía pintura ¿1 sagrado misterio de la Trinidad. En-
tre-fúlgidos celáges dé oro,*púrpürá'y topacios, entre resplandores
vivísimos; y.agradables comería claridad-délafta, estaba elpadre con
el grave ysublime continente del Creador delmundo, del Uno eter-
no,ihdíyísibley ;sinprincipio ni fiñ::su rostro y su mirar, mas subli-
mes queAos délJúpiter: de Fidias,: revelaban -la purísima yardiente
inspiración cristiana, delhombre del espíritu y no de la forma. En-
trésus'brazos estiba ú'Étp déDios, Cristo1, desnudo y manifestan-
do en los llagados miembros huma-nos-las huellas que en su santísimo
cuerpo habian dejado las-impías maños de aquellos á quienes habia
venido á redimir á este valle de lágrimas. ElEspíritu Santo con la

vividalumbre dé sú amor iluminaba la figura delPadre y del Hijo, y
como que los rodeaba con una aureola de fuego, que partía de su
corazón de paloma blanquísima.—Era una obra acabada como las
del Creador por esencia, y alverla por mano de hombre trazada, era
preciso esclamar: «Cierto que el espíritu del hombre está hecho á
imagen y semejanza de Dios.»

Mas nuestro reverendísimo cartujo, después de mirar y remirar,

refunfuñó no muy conforme con nuestras opiniones.
—¡Bien! ¡phs! bien; pero yo hubiera puesto mas almagre en las

nubes, y hubiera pintado mayor al Espíritu Santo.
—Sí, á vuestra merced le gustan grandes las palomas, ysobre todo

parala mesa; dijoCano con aire sarcástico y lastimado, al ver tan

mal comprendido su grandioso pensamiento.
—¡Oh! si, las aves todas deben ser cebadas; pero á nosotros nos

las prohibe laregla, y dio un suspiro al proferir laúltima palabra el
monje. . , A

—Ello, en fin,como está ¿os acomoda? porque jamás retoco mi.

obras, repuso el pintor.
—No se irrite vuestra merced, que mas ven cuatro ojos que no

dos. ¿Y cuánto vale su cuadro? . . , •

—Dos mil pesos, y diez ducados que daréis de propinaá este mi

aprendiz. .
—¡Dos-mil pesos! ¡Voto vá!... yse mordió el padre los labios por

no echarlo redondo; y con diez ducados de coleta, ó post scnplum;

pues no cuesta tanto el mantener un mes íh comunidad, aunque

el señor Arzobispo venga á comer los cuatro jueves. :. .
—Dígoos, P. Gerónimo, contestó colérico y desencajado el bilio-

so pintor, que soy el mayor de los mentecatos cuando sufro que ta-

séis mis obras como si fuesen jamones alpujarreños, ó serón de pera-,
guadiseñas. Juro por lomas sagrado, que si no estuvierais ordenado,

y yo con estas hopalandas, habíais de pagarme cara taldemasía.—Lu-
cubre,. Juan ,la pintura, y vamos con ella á casa, que no.es digno

de la gran imagen de Dios, quien tan mal comprende..
—Sosiégúese el señor racionero, que le daré hasta mi! y quinien-

tos pesos, y un ducado para el portador con talque no se vaya usar-
ced descontento; pues algo ha de quedar para el pintor del convento,

que mas que os pese, le daráun toquecito de rojo á esas nubes, para

su perfección. -
r"Oir tai sacrüegio artístico, y revolverse como un león Alonso ud-

no hacia el obeso cartujo. obra fué de un punto; mas contúvose, >

Apretó elpaso ei aprendiz, y llegaron amo y mozo á la portería,
que les fué franqueada por un barbudo donado.

Atravesaron el compás melancólico, poblado de cipreses y madre-
selvas ,y dejando á un lado la iglesia, que por aquellos tiempos no
se habia concluido, penetraron en el "claustrillo gótico labrado .por
los primitivos fundadores. Con silenciosa cortesanía los recibió un
monje, en cuyo rostro demacrado revelábanse la abstinencia y el as-

—Vamos, Juan, que preciso es hablar con el P. Gerónimo antes
de que pruebe un bocado, pues se pone intratable á los postres. Poco
resta, hijo mío, con que ánimo, valiente.

Esto decia para alentar al jovenzuelo, con tan paternal acento,
que, á pesar de su arrugado entrecejo y escéntrica catadura, bien
demostraba, á su pesar, un hermoso y caritativo corazón al través
de sus rudas maneras.
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—La economía del pobre es mas á mis ojos, que la hacienda es-
pléndida del rico.

—Economías no tenemos, señor, los que vivimos de lapública ca-
ridad,ypartimos con los mendigos nuestro pan; contestó humilde-
mente el guardián de san Diego.

—¿Pero al menos, no podríais darme hoy un plato de chanfaina
para comer. -\u25a0•-' ,<

—Sí, señor racionero, que no es viernes, ypara todo elconven-
to se guisa. - '\u25a0

—Pues tomad ese cuadro, que ya es vuestro, y acompañadme al

convento, que allí cobraré el. precio sentado en la mesa del refectorio.
Dudó al principio" el guardián de la sinceridad de tan estraño con-

trato:pero en los ojos delracionero Cano viopintada la franca gene-
rosidad de un artista, yse apresuró á mostrarle su agradecimiento.

—Fuera bernardinas, señor Alonso, os daré los dos mil pesos-, di-

jo algo turbado el P, Gerónimo, cuya codicia se había despertado
con los elogios del fraile. ...—

Guardadlos enhorabuena para engordar á la comunidad, si es
tan poco ascética como vuestra paternidad, y callo.... por no tras-

pasar elantemural del decoro que mi cólera combate desesperada.—
Vamos,padre guardián.—Rijo, añadió dirigiéndose á Juan, vé á
casa y que vendan ese dibujo para el gasto de hoy, que yoharé mi

eomiua con los frailes de San Diego.

Dicho esto, se asentó á una mesa, trazó con lapluma la mas pi-

cante caricatura que verse puede, donde se retrataba al buenP. Ge-
rónimo con el parecido de dos cosas iguales entre sí, ysalió sin des-
pedirse del monasterio de la Cartuja.

—Decid,

coníentós2 eon arrojar tan tremenda mirada sobre aquella mole de-
carne, que el buen P. Gerónimo se embebió en el anchuroso sillón j
de baqueta, con la misma, timidez que si hubiese sentido venir sobre i

su pecho dos furiosas puñaladas. ;;
'

—Razón en vuestra cólera tenéis, porque el cuadro es hermosísi-
mo, pero aplacaos un tanto, que el padre vendrá á la razón. Esto di-.
joun Míe remendado, guardián de san Diego, que al caso allí se
encontraba, y con tai dulzura que el racionero se sintió desarmado
y repúsole con cariño:

—Perdonad, reverendísimo; pero cosas se han razonado aquí, que
mas debieran; ser asunto de espadas que de lengua.—Y comenzó sin
reparo á envolver su cuadro dando la espalda al prosaico monje.

—Dejadme que acabe de contemplarle ;no todos pensamos como
el P. Gerónimo": cada figura, cada nubécula, cada pincelada es un te-

soro de bellezas, dijo el fraile modesto de san Diego.
Alonso Cano, apartó la cubierta y observó no sin complacencia,

que elguardián se habia colocado en el mejor punto de vista.
—jOh sí! esclamó con. entusiasmo el fraile, después de una larga

contemplación; habéis comprendido la divina elevación del profundo
misterio de la Trinidad: así le comprendieron los padres; así tai vez
creyó adivinarla la filosofía pagana de Platón. Esa es laluz, el fuego

del Amor, la Omnipotencia, la Sabiduría. Obras tan grandes no tienen

precio. ¡Quisiera poder ser rico como un emperador romano ,para
vaciar mis tesoros en vuestras arcas! Colocaría después ese cuadro
en el modesto altar de mi convento, yallílas almas de los fieles se
elevarían ante esa imagen altísima de laCelestial Trinidad. Estasia-
do y enaltecido de noble orgullo oyó el pintor estas palabras, que
partieron de? un varón en aquellos tiempos célebre por su ardor en la

fé,por su meditada sabiduría.y su religioso fervor, y reflexionando
un rato, dijo conjocosa solemnidad:—Tambien podéis darme, pa^

dre reverendísimo, algo que yo aprecio en mas que el dinero, y se-
réis dueño de colocar ese cuadro en elaltar de san Diego. \u25a0

- --
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Desde entonces, aquella pintura que se habia vendido por un pla-
to de asadura condimentada, se llamó el cuadro de la chanfaina, y
hasta nuestros dias ha conservado su nombre.

ElP. Gerónimo sufrió tal sofocón de envidia alver en. otro"conven-

to tan riquísima alhaja, que murióde una apoplegía fulminante, aun-
que otros atribuyen su horrible finá una cazuela de arroz eon atún:

sea de ellolo que quiera,inuestra honra cumple manifestar entrann

has opiniones (1),

Quince dias después, se celebraba una fiesta en san Diego para
inaugurar un famosísimo cuadro de la Trinidad, que acababa de co-
locarse en el altar mayor. Asistieron todas las personas de valia que
por entonces ennoblecían á.Granada; predicó el Padre Guardián un
elocuentísimo sermón, y de boca en boca corría la historia que aca-
bamos de referir, ensalzando todos lagenerosidad del racionero Alon-
so Cano.*

José GIMÉNEZ SERRANO,

(i) El cuadro ,origen de esta tradición 5 se trasladó al Uuseo -provincial coasde
L.esiincion de los conventos, y de allí fué roiado durante en. baile ds máscaras.
Aíiera :con taldon d-e España ,adornará alguna galería estrarrjera.
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ElSino de Oro.
La pobre jorobadita comenzó á caminar sin rumbo cierto por" la

-adera del mente, procurando sustraerse álas miradas, protejida por

¡Murmurando van las aguas,
murmurando van, mi amor!
Nohabrá, Sólita, on el mundo
quien te adore como yo.

Sólita que sola estás,
¿me amarás?
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Sólita

Desamparada criatura
no llores tu soledad,
que solo vive tu amante
como la perla en el mar.

Sólita qne sola estás
¿me amarás?

Sólita que sola estás,
¿adonde vas?

Sólita que sola estás,
¿ me amarás ?

Solitaria está la luna,
Sólita, en el cielo,azul;,
y en los campos crece el lirio
solitario como tú.

los troncos délos árboles; y andando, andando se internó entre desmontañas de piedra cortadas á pico, por euvo seno tortuoso eorriantransparentes y espumosas las aguas de un torrente. Dp cuando encuando traia elviento elrumor placentero de la fiesta, que resona-ba en las alturas quejumbroso y entrecortado como una algazara debrujas; pero Sólita no escuchaba nada, y seguia caminando "comouna sombra, sin volver atrás la vista. Con sus descarnadas asnosse apretaba elcorazón, y algunas veces alzaba una de ellas par-a en-jugarse las lágrimas que le impedían ver. Bien tenia por qué llorar-
entre tantos seres llenos de salud y de esperanzas, ella sola eraraquítica y asquerosa, y veía en su presente" su porvenir.

En lo mas solitario del monte formaba el torrente una éíeVaáisi-ma cascada que se desprendía con mucho ruino desde lo alto «oli-ta vio entonces que no podia pasar mas allá, y se sentó abatida jun-
to á unbosquecillo de lentiscos que lozanos creeián en la orilladelagua. Apoyó los codos en sus rodillas y dejó caer la cabeza entre susmanos, entregándose á su dolor.

Era la última hora del dia, y algunas nubes se acercaban al po-
niente para recibir en sus labios dorados lospostreros besos del =¡ol
Lajoven dio rienda suelta á su llanto, hasta que, cansados sus ojos'
se cerraron, y se quedó dormida.

'
Pasaron así las horas, y el eco repitió en los peñascos las últi-mas campanadas de la queda. Sólita oyó entre sueños aquel sonidolejano, y cruzó sobre su pecho los enflaquecidos brazos; porque la

humedad habia penetrado sus débiles vestidos,'y estaba tiritando de
frío.La pobre joven, acostumbrada toda su vida á dormir sobre el
duro suelo, teniendo cuando mas u'n pajar por alcoba, no echaba de
ver, ni su molesto descanso, ni el peligroso lugar ea que se ha-
llaba.

. Con efecto, apenas se hubieron desvanecido en-el aire los últi-
mos ecos de las campanadas de la queda, la luna, que hasta enton-
ces habia derramado su plateada luz sobre la tierra, se cubrió de es-
pesas nubes, y las espumas del torrente dejaron de brillar con ese
bello reflejo nocturno que es la sonrisa del agua. Sonó ruido, como
de armas que se chocan, debajo del cristalino arco de la cascada:
iluminóse ésta de repente con una luz azufrada, y Sólita creyó oír
la voz de un niño que, como salida de las entrañas de la tierra, can-
taba, al compás de una guitarra ténuamente pulsada, estas pa-
labras:, ' ' ' .:.".: .\u25a0-_\u25a0\u25a0..

Entretanto volvióá sonar la música misteriosa, y la voz de ni-
ño entonó esta segunda copla:

—¿Si.habrá aquí duendes? dijo para sí llena de miedo; y co-
menzó á temblar como un azogado.

Ci;eia la infeliz huérfana estar soñando, pues nunca palabras
tan dulces habian resonado en su oidos, Llena de inquietud se fro-
tó los ojos, miró á su alrededor, evocó sus embrollados recuerdos,
y.reconóció.el lugar adonde le trajera su desventura; pero no acer-
taba á comprender de dónde provenía la luz estraña que entre las
aguas brillaba.

La voz cantó*por tercera vez

—¿Si será cierto que hay en el mundo quien pueda amarme? dijo:
¡á mí, que soy el espantajo de los muchachos traviesos! ¡Ah!yo so-
lo sé amar á cuantos me han hecho bien: sí alguien me amase, no
Horaria nunca mas.

Amedida que el ser invisible cantaba esta trova, la humilde ni-
ña sentía disiparse su temor y un suave bienestar fortalecer sus
cansados miembros.

\u25a0 Sólita era una infelizcriatura sin familia, que un dia se apare-
ció en la aldea, cuando sola contaba seis años., sin que nadie, ni ella
misma, supiese de dónde venia ni quiénes,eran sus padres/Pobre,
sin mas amparo que la caridad, la desdichada niña era enfermiza
ademas y contrahecha. Tai vez hubiera sido hermosa., si su negra
fortuna no hubiese influido en su raquítica naturaleza; pero deshe-
redada por naturaleza y fortuna, era un ser feo, muy feo, que ser-
via de burla y chacota á todos, los.muchachos dellugar, y de espan-
tajo á las madres para acallar á sus pequeñuelos.

'
°

Acurrucada detrás del tronco de. un árbol, seguia la pobrecita
con sus ojos inflamados el bulliciode la.fiesta: sus miradas se ani-
maban al ruido de los panderos y de las castañuelas; agitábase su
pecho al contemplarlos deliquios-amorosos de las otras jóvenes;
porque ellasoñaba ya tambien con elamor, con el amor que consu-
miríasu corazón sin exhalar llama, y á cuyos generosos latidos no
correspondería jamás ningún hofnbre.-^Solita tenia ya diez y seis
años; pero nadie lohubiera creido, y solo á ella no le alcanzaba el
adagio que dice: «.¡ No hay quince años feos! »

—
¡Pobre Sólita!

Temerosa la joven de provocarlas burlas de los.insolentes cam-
pesinos , y acaso los golpes con que los muchachos se complacían
en atormentarla, permanecía agazapada y silenciosa; pero llorando,
llorando mucho; pues para ella el mundo era un desierto lleno de
abrojos. El aiborozo general aumentaba su melancolía, de ta! mcdo
que para dar libre curso á sus sollozos, determinó alejarse de allí,
no fuese que llamando la atención aumentase sus pesares.

Entre las fragosas sierras de las Alpujarras, ó sea -Montes del sol

ydel aire, hay frondosísimos valles cruzados en todas direcciones de
riachuelos v torrentes, en cuyas profundas cuencas no se puede pe-

netrar de noche, sin peligro de tropezar con el espíritu errante

de al«un moro que, con cimitarra en puño y los ojos encendidos
como'brasas, suarda los tesoros que allí escondió antes de abando-

nar aquella tiem, ó de morir en ellacombatiendo por su ley.—Estos

espíritu- solo se aparecen de noche; pero de dia se les oye en las

soledades de los campos, y siempre donde corren las aguas, donde
íos árboles crecen robustos y espesos, y en los parages cercados de
altas montañas y de peladas rocas: cuando'"el pastor vocea llamando

á alsuna cabra descarriada, la voz' de los espíritus invisibles con-

testa desde lejos en las angosturas de las ramblas, y otros repiten

sus palabras como los centinelas la voz de ¡alerta!— cuando el
viento sopla, los espíritus gimen entre las hojas; y cuando las aguas

corren por entre altas peñas y cauces angostos, los espíritus hablan
á una, diciendo con acento chillón y destemplado: «¡Aláakbar!
¡Alá akbar!». •

-
En una de las aldeas que, cual toscos ermitaños, reposan en

medio de aquellas solitarias montañas se celebra la fiesta de S. Juan
con mucho regocijo. Rajo un ancho entoldado de copudos castaños,
bailaban, alcompás de dos guitarras y un violin tañidos por bizar-
ros aunque agrestes mozos, las jóvenes deblugar con sus compañe-
ros de infancia: los ancianos hablaban de sus campañas y tradi-
ciones ,apurando panzudas botas de moscatel ó\de albulo: los zaga-
les subían á los frondosos cerezos, y doblando sus ramas, las baja-
ban hasta el alcance de las muchachas, que cogían el colorado fruto:
los.niños triscaban por eLprado jugando cojílos perros y los cabri-
tos, traviesos como ellos. Entretanto algunas jóvenes, sentadas á la
sombra, daban quejas á sus novios, porque las alcachofas:,, cuya
florhabian quemado la víspera para consultar su horóscopo amoro-
so,no habian amanecido floridas, lo cual es indicio de frialdad en
el amante. Otras, por el contrario, á quienes habia salido bien la
prueba, se sonreían lánguidamente, y acercaban tanto sus morenas
cabezas á las de sus amantes, que estos se estremecían de cuándo
en cuando al sentir el contacto de sus negros cabellos.

Todo, era contento y amor en el castañar: nadie habia que no
gozase: unos con sus inocentes alegrías, otros con suimútuas satis-
facciones ,otros en fin con sus penas amorosas. Únicamente Sólita
la jorobada estaba triste y abatida, sola en medio del gentío, aban-
donada de todo elmundo, pero no de Dios, nide la Virgen su abo-
gada.



Erase un palacio sin límetes aparentes, puestos muros, de cris-
tal de roca, no cerraban el espacio á la vista, la cual se perdía enuna
inmensidad sin término; la techumbre era infinita y profunda como
un cieio de verano: basábase el edificio en un zócalo de rosas, y las
delgadas columnas de diamante parecían ondular al soplo del aura,
como los juncos ala orilladel rio.Cantaban las aves en amenos bos-
quecillos de frescas flores siempre lozanas, perp sin olor, niger-
men;y los mismos pájaros no se juntaban nunca en amoroso nido.
Enlos jardines habia fuentes bullidoras, pero sin murmullo, y las
balsas de agua, lo mismo que los baños, no reflejaban ninguna ima-

gen, porque las lustrosas tazas y ei pavimento del edificio mágico

eran tambien diáfanos, y ningún cuerpo opaco interceptaba su trans-
parencia. Los árboles no daban sombra: sin haber sol, habia luz, y
el ambiente aromatizado por esencias artificiales era fresco y suave.
Aquella era la mansión de la opulencia: todo allí estaba dispuesto
para gozar sin amar.

Sobre la cúspide aguda de un centenario ciprés tenia su morada
un cuco, el cual, cantando una vez cada veinte y cuatro horas, anun-
ciaba los dias; yun negro sentado al pié del tronco, los apuntaba ha-
ciendo rayas en un libro de anchas hojas. Sin esto era imposible cono-
cer el transcurso de! tiempo, pues allínunca anochecía.

Embelesada estaba Sólita en contemplar aquel encantado palacio,
que no lohubiera soñado jamás tan hernioso su fantasía, y alconten-
to que experimentaba de hallarse tan bien aposentada, vino á unirse
el de verse vestida de riquísimo brocado, .llevando en su cuello sartas
de blancas perlas, y en sus cabellos flores de oro montadas de piedras
preciosas.—¿Qué invisibles hadas habian tan de improviso atendido á

su tocado ? ¿Quién habia cambiado sus pobres harapos en elegantes
y opulentas ropas?—Esto no se sabe; pero elkres que Sólitano nece-
sitaba molestarse ni aun para desear, pues todo se leproveía antes

que lo apeteciese, y ella misma ignoraba los medios desconocidos
q'ue se empleaban en su servicio.
• Eí Niño de Oro, sibien era galante y previsor, no por eso moles-

taba jamás con sus atenciones á su amada: una hora antes Je cantar
elcuco venia siempre á visitarla, y en el momento de ofrse el agore-
ro canto de aquel ave fatídica,que siempre era á las doce de la no-
che, abandonaba eldorado amante á su amada, para no volver hasta

otro dia á la misma hora."
Elinfeliz encantado tenia en aquel momento que obedecer a la

dura lev de su destino. Apenas se apartaba de Sólita, oía ésta el ca-
careo de la llueca y el piar de los polluelos, y en medio de su diabó-
lica algazara tristísimos y profundos ayes, lúgubres quejidos y re-
chinar de dientes.

—Está visto, dijo para sí la jorobada, que no es lodo oro lo que
reluce.—Pero como esto se repitiese varias veces, la jovencomenzó
á tener miedo, y participó su sobresalto á suNiño en laprimera oca-
sión, ¡i-., ;

—Cuando me cante el cuco, le dijo él, sigúeme con precaución, y no
pases de aquella puerta que conduce á laGalería de ios Arcunos: des-
de allípodrás presenciar mi triste suerte.

Pasado un rato cantó elcuco. EINiñode Oro echó acorrer, ySo-

litale siguió por muchos pasadizos, siempre corriendo, hasja que
ambos llegaron á lapuerta de la Galería de los Arcunos. ElNiñopasó
adelante: Sólita se quedó en la puerta, desde donde presenció el es-
pectáculo mas estraño que imaginarse puede. Una inmensa mano de
hierro cogió por mitad del cuerpo al.Niño de Oro, y le tendió sobre
un montón de joyas y pedrería: dos enormes serpientesde plata on-
deaban por la galería, produciendo con el choque de sus escamas un
sonido metálico estridente, las cuales, enlazándose luego, una á los
píes y otra á los brazos del paciente, lo encadenaron a! montón de ri-
quezas, mientras lallueca y los pollos de oro le taladraban el corazón

con sus picos de diamante. Daba elTNtiño tristísimos gemidos; pero la
llueca cloqueaba y los' pollos piaban, ensañándose con mas furor, á
medida que eran mayores los ayes del encantado. Este castigo terri-
ble duró hasta el tercer canto del gallo; entonces desapareció de re-
pente todo, el cruel aparato, y la galería quedó oscura como bolsa de
usurero.

Sólita pasó llorando todo el tiempo que tardó en ver a su dorado
amante.—¡ Desdichado!. decia ella: ¿de qué le sirve tanta opulencia,
si todo se le convierte en acervo tormento?

Cuando el Niño volvió la encontró llorosa y la consoló diciendo:
—No te aflijas, vida mia, por mis pesares, pues no son tan gran-

des que no tengan alivio. Si tu amor de doncella me es fielhasta que
se cumplan tres meses, todos mis tormentos cesarán, y tú serás muy
dichosa. . .

—Toda mi dicha consistirá en verte libre de tu odiosa esclavitud,
contestó la doncella.

Y olvidando por una hora la pena que le causaban los dolores de

su.am.ante ,Sólita se entregó toda entera á esos deliquios puros que
solo siente quien adora una quimera; porque el Niño era solamente
un espíritu palpable.

Pero este espíritu era egoísta. Sólita amaba sin ser correspondida,
y su..amor era un sacrificio, un tesoro que debia servir para elresca-
te del encantado. Sin embargo, ellase creia amada, yesta ilusión la
hacia dichosa; de modo que su sacrificio no era costoso, y el triunfo
de su pretendiente parecía seguro.
. No obstante ,el Niño de Oro tenia contra sí dos enemigos pode-
rosos, capaces de robarle el amor de la doncella, tales eran la ociosi-
dad de ésta,—pues mujer desoficiada nopiensa en nada bueno,—y el
negro contador de los dias. Era éste un espíritu envidioso de la dicha
agena, é incapaz de disfrutar goce alguno. Desde que Sólita puso los
pies en el palacio encantado, el negro concibió el proyecto de arre-
batar alNiñode Oro su esperanza. Llamábase este negro Bay, es de-
cir, Serpiente, nombre que le cuadraba muy bien por su astucia ysus
negras intenciones.

En una ocasión en que Sólita estaba pensativa y algo hastiada de

su soledad, acércesele elnegro, se arrodilló, tocó tres veces el suelo
con la frente, y dijo:—Perdóname, sultana, mi atrevimiento; pero
si te ofende tu esclavo, poder tienes para hollarlo con tus plantas, en
lo que le harás merced.—

¿Qué es lo que quieres, Bay? dijo Sólita.
—Todos los espíritus te obedecen, y las huríes te proclaman sul-

tana de este paraíso. —¿Por qué te ven mis ojos pensativa? Mi su-
misión te ofrece recreo y esparcimiento. Dígnate aceptar el homena-
je de tu mas ínfimo siervo.—

¿De qué modo, Bay?
—En este edén hay fuentes que tienen suspensas sus aguas; flo-

res que lloran tu ausencia cubiertas de eterno rocío; aves que ensa-
yan sus cantosy no aciertan áformularlos, porque no han oido tu
voz. ¿Serán dignas de que las visites una vez sola?
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Bay.

—Tuya soy; dispon de mí: fueron los únicos acentos que osaron
pronunciar sus labios. Y en el mismo instante se sintió llevar., por
los aires á una mansión desconocida, en cuyo embellecimiento ha-
bian trabajado ia maravilla y el encanto. -

Contentísima quedó Sólita de oir este razonamiento, y aunque
hubiese querido rehusar los dones que se le ofrecian, no hubiera po-
dido hacerlo; porque su corazón palpitaba ya de amor, y sus ojos

húmedos habrían hecho traición á sus palabras.

—Vuestra voluntad será mi ley:mandad, que vuestra sierva os
escucha,

—No, sino mi señora habrás de ser, repuso elniño. Pero atiende
|

á lo que aspiro. Hace ya muchos años que vivo aquí sepultado por la \u25a0

maliciade un mago, el cual, sabedor de que yo habia enterrado en -.

este parage mis tesoros, en lugar de transportarlos al África (por-
que-has de saber qué soy moro), me condenó ápermanecerenvuel- j
to entre mis riquezas, y en la forma que estás viendo, hasta que en- |
contrase una doncella que me amase y me fuese fiel tres meses.—;

Yo tengo para ti cuanto de mas rico y bello puede concebir tu
imaginación: tengo placeres sin cuento que ofrecerte; ricas galas y
perfumes, y esclavas para que te sirvan: tengo unpalacio con baños
y jardines deliciosos, y en ellos risueñas fuentes que-brotan entre
rubíes. Todo es para tí, si consientes en vivir á milado yen amarme
con fina constancia.

- . \u25a0

—Bien venida seas, amiga mia, si vienes para mi ventura: la tu-
ya no tendrá igual si accedes á mis deseos.

Sólita estaba encantada de la amabilidad de aquel estraño suge-
to; yaunque sentia un vago temor al percibir caliente aquella mano
de oro,y al oir la voz humana que de unos labios metálicos salia,
era tal la delicia que esperimentaba, que contestó con placentera
sonrisa:

Como si la breve palabra pronunciada por Sólita hubiese sido un
talismán poderoso, las aguas de la cascada se dividieron inmediata-
mente que la pronunció, formando dos trasparentes cortinas, y del
seno de laroca, iluminada como un horno de alfarero, se vio sa-
lirprimeramente un hermoso niño de oro enteramente desnudo, y

detrás de él una llueca con doce pollos todos de oro y los picos de
diamante. La llueca decia ¡cío!¡do!y los pollos¡fío!¡pió!; y después

de haber dado tres vueltas meneando las cabezas á compás, rodearon
á Sólita y al niño de Oro.

Elcual, acercándose mas á la joven que temblaba de placer^ le
tomó una mano, y con una voz atimbrada y sonora, como el sonido
de uua moneda de ocho duros, le dijo:

—¡Si!esclamó la jorobada, nopudiendo reprimir una lágrima de
placer, la primera de esta especie que habia refrescado sus ojos en
toda su vida.



Los bultos de laespalda,
sol sin segundo,
no sonlos mas rebeldes,
que hay en el mundo.

Pero es simpleza
querer sanar las gibas
de la cabeza.

—¿Se estará burlando ? esclamó Sólita. Pero recobrándose Juego,

añadió:«Eso es envidia!—La urraca, que sin duda era inspirada por
el maligno espíritu de Bay, entonó esta otra seguidilla:

Trémula de terror y de impotente ira, en presencia de aquel ter-

rible enemigo, que con tanta desfachatez le echaba en cara sus defec-
tos, púsose la jovená llorar, y se volvióde repente como si buscara
un ser que la amparase. Clavado detrás de ella encontró al cauteloso
negro, y no pudiendo mantenerse en pié. se dejó caer entre sus bra-
zos acongojada,

—Siyo supiese que nome habrías de abandonar al verte hermo-
sa ,te baria lamas perfecta de las mugeres.

—¡Niño! contestó ella; pues si me haces hermosa, ¿no tendré £so
mas que agradecerte?

—Eres muger, contestó eí niño. E!cual, sin embargo estendió su
brazo derecho, primero hacia el norte y lueso hacia el mediodía, des-
pués hacia el oriente. y en finhacia el occidente. Poblóse el airede espíritus invisibles, que aleteaban como mariposas alrededor de

—¿Pues en qué te he faltado amor de mis amores? ¿No tienes cuan-
to apeteces?

Entonces ella sondándose y tomándole la barba, le dijo:—ten-
go mas de lo que apetecer quisiera... Esta giba...

—¡Tontuela! esclamó elNiño afectando tranquilidad. ¿Y eso te en-
tristece? ¿Acaso no te quiero yo así?

"

—Eso no me basta, repuso la joven poniéndose seria. Si tienes
poder para todo, ¿ por qué no satisfaces mi deseo?

Echó á temblar el Niño de Oro, y con voz insegura preguntó:
—¿Con quién has hablado, Sólita? Tú has oido los consejos de

Bay...
" .

—Es verdad. Pero, ¿qué mal hay en eso?
—No te fies de ese negro, lucero mio: es un infame que nos per-

derá á los dos.
Sólita insistió sin embargo, lloró,suplicó, rabió; y talpoder tuvie-

ron sus ruegos, y sobretodo sus amenazas, que elNiño no pudo re-
sistir por mas tiempo al temor de perder la fortuna que éntrelas ma-
nos tenia y dijo: '.'\u25a0'.'..-

—¡Ingrato! dijola picarilla casi llorando; bien lomerecías. A lo
que contestó el, -

A la hora de costumbre vino elNiño de Oro, y encontró á Sólita
enojada, por lo cual la dijo: .-

- "

—¿Qué tienes, amada mia? ¿Seré tan desdichado que haya perdido
tu gracia?

Elnegro, sentado al pié del ciprés, se reía entretanto á carcaja-
das, sin producir ruido.

—Sí haré, dijo la joven con resolución, y se marchó impacien-
te á esperar que viniese su amante:

—¿Cómo? esclamó Sólita respirando júbiloy esperanza. .
—Solo tu amante tiene poder para ello.,pero no lohará por temor

de que le abandones alverte hermosa. _. -,, -
—¡Oh!¿yo abandonarle? ¡Nunca!.. Pero dices que puede..,
—Ruégaselo. -.-\u25a0-" *

_*m llévale, Bar; comienzo a sentir necesidad de recreo.

r
-Iw-rila v el nesro pasearon largo rato por mágicos jardines

r í^r e«" el aire: donde quiera que ia joven ponía un pie brotaba
¿na azucena: las flores, ásu paso, sacudían coquetamente sus cáli-

e«S de aroma: el agua congelada de las fuentes se derretiaa

"Virta/como el hieloá los rayos del sol de abril, y las aves silen-

cio=a= pr'orumpian en armoniosos gorgeos. _
¿olita «intío por primera vez germinar en su cabeza el espíritu de

vanidad.
-
¡Mucho valgo, dijopara sí, cuando la naturaleza me rin-

de El'ne-TO penetró este pensamiento de la doncella, y asomó á sus-
labios una horrible sonrisa. Con efecto, su obra de destrucción es-
tab menzada. _ .. ...

La, golondrina ¡—Chirrichí, vaaayá, que no es tan maaalá'

3.CO

-Sigúeme ¡oh reina de las flores y de las aves! dijo el .maldito,

áesánsaremas alpié de aquel antiguo roble.- dentáronse ambos alpié del árbol, sobre cuyas ramas había una

urraca yuna golondrina entretenidas en sabrosa plática.

Decía la "golondrina: —« Chirrichí, —chirnchí, —ehirnchi,-

-vaavá!... ¡No es mala moza la novia!...—Chirrichí!—¡vaaayá!'
Decía laurraca:— ¡Si no fuera jorobaada!

Laurraca:— ¡Sino fuera negra y fiaaaca!
La. golondrina:-Calh, calla, compañera, que hay moros en la

frontera,y la novia es pasadera... ¡chirrichí, chirrichí, vaaayá!
La urraca.—¿Y una joroba no es falta?.. ¡Giba! ¡giba!.. ¡Jah!

Los dos pájaros echaron á volar, .mientras Sólita ofendida en su
amor propio, permanecía muda de cólera y de vergüenza. ¿Era po-

sible que dos pájaros negros se atreviesen á echarle en cara sus
faltas, cuando las mas hermosas aves, las fuentes y las flores le ren-
dían homenage? Pero bienmirado, no era ;ulpa de aquellos pájaros
«i ella tenia defectos visibles. Bay acudió á consolarla diciendo:

—No te aflijas, sultana de las flores, por tan leve causa, Esas aves
son parlanchinas.de suyo y malcriadas. Siacosta de mi salud me
fuera.dado remediar esos males y hacer que la urraca se desdijese...

—¡Noprosigas! .esclamó despechada la doncella. ¿De qué puede
servirme una retractación lisonjera, si llevo encima mis faltas?

—Confúndame tu grandeza señora mia: esas faltas pudieran des-
saparecer, dijo Bay.
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"Vires acíjnirit eaado.

Para alumbrar la hermosura
de tan celestial doncella-
no es laluz bastante pura:

Porque es ella
mucho mas bella -.

que el matutino arrebol,
primer hálito del sol.

¡Viva, vivalahermosa!
¡Viva, vivasu amor!

¡Vergüenza tiene ia rosa,
pues no hay flor como esta flor!

¿Quién es esa que viene
fresca y lozana,
mas bella que el lucero
de la mañana?

Sólita se paró á escuchar, saltándole elcorazón de contento. Lí
urraca continuó:

Sólita; quien cediendo al prestigio de ciertas armonías .sóidas vde los soporifieos aromas que la envolvían como entre una note sequedó profundamente dormida. C: s'

Cuando despertó la jovenera mas hermosa que un serafín.

Además, un coro invisible,que acaso era una alucinación de la
doncella, cantaba muy quedo estas palabras:

«No te fies de ese negro.»
Estas palabras murmuraba Sólita entre sueños en el momento de

despertar. En seguida se miró las manos y las vioblancas, torneadas
y regordetas:'tocóse la espalda, y la encontró derecha como una ve-
la de cera icontemplóse toda, y se sonrió diciendo :—¿Por qué nome habré de fiar de él, cuando debo á sus consejos mihermosura?

Esto decia Sólita, sin saber todolohermosa que se habia vueltode la noche á la mañana; porqueella nopodía verse el rostro blanco
y suave como-una azucena, sonrosado y gracioso como una rosa demayo, nisus labios encendidos y tersos como dos cerezas, niel he-
chizo de sus miradas penetrantes yhalagüeñas, ni el alabastro de sufrente pura, ni otros mil atractivos que solo el espejo podia reprodu-
cir de una manera imperfecta: y ya se sabe que, á no mediar un pro-
digio, los espejos eran imposibles en aquel palacio encantadoA

Mientras la joven se recreaba en la contemplación de sí misma,
un deseo vago de ágenos elogios cruzaba su entendimiento.—« Debo
de ser muy hermosa, pero nadie me lodice,» pensó en su vanidad;
y al mismo tiempo oyó repetidas voces que de todos los ángulos de
la estancia salían, diciendo:«Es hermosa! Es hermosa sobre todo lo
creado.»

. Pero estas demostraciones no satisfacían al amor propio de Sólita.
Necesitaba ver todo el esplendor de su belleza, y con este pensamien-
to se acercó á una fuente; mas aunque las aguas se quedaron para-
das, aquel cristal no reprodujo su imagen.

Laurraca comenzó á cantar en tono, burlón desde el roble donde

estaba encaramada:

SaltóSólita del blando lecho y eligió sus mejores vestidos; des-
pués de lo cual salió á pasear por los jardines, ganosa de oir los elo-
gios de las aves, las cualesá su paso enmudecían de admiración, y
replegaban sus alas. ;

¡Vaya una perla!
Quiero cerrar los ojos
para no verla.



El negro se arrodilló y tocó el pavimento con la frente, dicien-
do:—«Caigan sobre mí tus iras, reina y señora: reconozco mi gra-
ve cuipa, y me rindo á tuvoluntad. .

—¡Qué tétrico! esclamó Sólita con acento burlón. Si al cabo de

tanto tiempo, añadió, me vienes con zalamerías y lamentaciones,
puedes volverte. No es eso lo que quiero. Estoy fastidiada.

—Bienlo sé, generosa princesa, contestó Ray. La vida que.llevas
no es la que conviene á una hermosa de tus años; y á decir verdad,

otra que tú, maldeciría esa fortuna que te hace prisionera y esclava
delcapricho de un amante exigente.

—Si supieras cuánto me ofenden esas palabras, repuso la donce-
llaincorporándose ,no tendrías la avilantez de pronunciarlas. La vo-
luntad de mi amante y tu señor es la mia; y lo que él dispone está
bien dispuesto.

El negro se encogió de hombros é inclinó la cabeza. Después di-

jo:— Soy desgraciado, puesto que mi señora no comprendé ei

generoso móvilde mis palabras. Guárdeme el grande Alá de conce-
birunpensamiento ofensivo á mi señor y dueño. Solo he querido
decir que para conservar el amor de una doncella no es necesario

aprisionarla.
Sólita abrió desmesuradamente sus hermosos ojos, púsose el de-

do índice sobre labarba y dijo:, ., .
—Esplícate, Bay: te lopermito.
Bay se sonrió, tomó cautelosamente asiento á los pies de la don-

cella, y alzando hacia ella los ojos con bien fingida timidez continuó
diciendo:

—Lucero de la mañana: las flores que bordan el aire necesitan
esponjar sus frescas hojas; el ruiseñor enamorado no vive entre do-
rados hierros; el sol que asoma por él Oriente arrolla las sombras,
que son cadenas de la luz, y dispersa las estrellas para que nada es-
torbe su carrera; el amor entre prisiones es el sol ofuscado por ne-
gras nubes: la luz allíestá, pero alumbra macilenta; el fuego allí

se supone, pero no dá calor. ¿Por qué ha de viviraislado y solo el

modelo de lahermosura? ¿Por qué no habrá de llenar el mundo de

sus encantos y de su fama?—Escucha un romanee que me contó

mipadre, que lo oyó de su abuelo:

«Alhamar, rey de Granada... una paloma tenia,
ude ojos tiernos y albas plumas, su consejera y su amiga:

aguardábala cauteloso, que por demás la queria,

»y si algún hombre la viera costárale a éste la vida.

sMarchó Alhamar á la guerra... conlra gentes de Castilla,
»y la paloma en su jaula de pena se consumía:
íconfiadalaha dejado el rey á la hermosa Alija,

»que cuidadosa la guarda, y la regala yla mima.

»Mas la paloma encontróse abierta la jaulaun día,
»y al campo salió afanosa de libertad y de brisas.
¡-Cuando Alhamar de la guerra., para Granada volvia,
»lapaloma fué á su encuentro,., y así le dijo sumisa:
»—En prisiones me dejaste, que en prisiones me temas;

¡>la libertad he cobrado; pero vuelvo á tus caricias.»
»Elrey le tendió la mano, que ella besó enternecida,

¡>y él sin contestar palabra lapasó con su gumía.

—Me asustas, Bay, dijo Sólita consternada; pues entre tus razo-
nes v tus ejemplos hallo cierta oscuridad misteriosa que me espan-
ta. ¿Qué debo hacer?

—¡Te espanta, repuso Bay, morirde tristeza ó morir amano aira-

da!Para evitar louno jlo otro, nohay mas que un medio. Pídele

Tales son los hombres, prosiguió diciendo el negro; exigen in-

justo"-, deberes ,y si una vez son quebrantados, sacrifican lo que mas
aman á su capricho ó á su cólera. Si la paloma de Alhamar hubiera

permanecido encerrada, se habría muerto de tristeza: cobro su li-

bertad y buscó á su dueño, y estele dio la muerte. Tal es el porve-
nir que te aguarda, señora mia, sino logras hacer á tu amante

esclavo de tus antojos.

La soledad en que el negro Bay dejaba á su protejida, como se
deja conocer, era calculada, y debia producir naturalmente sus efec-
tos. Como queda dicho, el primero fué el fastidio: después vino un

En seguida toda la negra banda batió las alas á compás, yse ale-

jó de aquel sitio.
Sólita se quedó pensativa. Lalección que acababan de darle aque-

llos pájaros hizo penetrar en su alma un rayo de luz, pues comenzó
á comprender que la vanidad en la mujer es una mancha que cubre
sus mayores perfecciones. Pero este feliz pensamiento? duró poco,
pues tinegro Bay acudió presurosa desvanecerlo con sus palabras .li-
sonjeras:—«¡Malditas brujas! dijo:no sirven sino para turbar la ale-

gría. ¿En qué puede emplear mejor sus dias la mas bella hurí del pa-

raíso ,sino en admirarse yprocurar que la admiren? No dirán mal de
tilas hermosas aves que reciben sus galasde tus mirad"s.i>

Pasando dias y viniendo dias Sólita contrajo un indefinible fasti-

dio: estaba siempre sola, sin quela distrajese nada nuevo :no tenia
mas rato bueno que mientras su dorado amante la visitaba, y esto
no duraba sino una hora. El negro, después de haber sembrado la se-
millade la vanidad en el corazón de la doncella, no se dejaba ver; de
modo que aislada entre riquezas de incomparable magnificencia, no
se consideraba Sólita mas felizque en sus antiguos tiempos de pobre-

za y desamparo. Poco tiempo después de su regeneración física, ob-
tuvo de su'amante, á fuerza de ruegos y mediando un prodigio, un
bermoso espejo de acero, ante cuya tersa luna pasaba la joven horas

enteras contemplando sus graciosas formas, y sonriéndose de milmo-
dos, va poniéndose flores artificiales de preciosas materias construidas,

ya tirando estas y sustituyéndolas por otras naturales; unas veces
brincando y saltando con locoregocijo, y otras reclinando en lamano
ia mejilla y quedándose lánguidamente absorta y concentrada en sí

misma. Pero estos pasatiempos llegaron á cansarla, y¡cosa estraña!
cuando tan inconstante se mostraba su fantasía, su corazón perma-
necía fiel a! amante que por tan extraordinario camino lahabia depa-
rado la suerte
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Cuando la verdad te ofenda
súfrela y no te impacientes:
haz propósito de enmienda,
y asi no hablarán las gentes.

—No, eso no, repuso la doncella: no quiero causar la muerte de

ese pobre animal. ...
Laurraca dio una carcajada diciendo:

—
¡jah!¡jah! ¡jah!Piquito

de verdades nunca muere.
—¿Vés? dijo entonces elnegro: desafia tu poder, y se burla de tu

compasión. Permíteme castigarla.
Sólita se encogió de hombros.—Bay tomó un pedreñal, y apun-

tando con él á la urraca, disparó el tiro, antes que la jovenhubiese
podido impedirlo: verdad es qué esta sintió, al ver el ademan delne-
gro, una vaga satisfacción.

El tiroretumbó enlos bosques acompañado de centenares de car-
cajadas huecas, que hicieron estremecerse á Sólita, El cuerpo de la

urraca descendió pelado del árbol, cayendo sobre una mata de clave-
les blancos que tiñó con su sangre. Las negras plumas revolotearon
por elaire, y antes de llegar alsuelo se convirtieron en otras tantas
urracas habladoras, que entonaron en coro esta copla:

La hermosa Sólita tenia un corazón bueno y sencillo, un corazón .
de ángel inocente y eonfiado; cual pedazo de cera flexibledispuesto

á recibir todas las impresiones; tan "fácil de seducir por los atractivos
del orsullo. como blando para'las aspiraciones generosas; tan de-

puesto á empedernirse bajo la eselusiva armadura delamor propio,

como á franquearse sin reserva con toda la candidez de un alma yir-
íen: tenia en finun corazón de mujer, término medio entre el cielo

y ei'ínfierno; materia dispuesta para labrar un ángel ó un demonio.

Como todas, Sólita era capaz de ser buena, si por buen camino la

miaban: hubiera sido mala sin sospecharlo siquiera, ycomo si el ser-
io mésela cosa mas natural. Su imaginación no comprendía que hu-

biese ningún mal en recrearse en la propia hermosura, y asi dijo a.
su consejero sollozando.—

¿Qué daño he hecho á ese animal para que me persiga con sus
graznidos? ¿Por qué me ofenden tanto sus burlas insolentes? Yohe

sufrido siempre con resignación la risa y aun el desprecio agenosj

cuando era jorobada y fea; pero ahora que soy perfecta, ¿ qué ma
hay en que me gloríe de serlo? ¿Acaso, tengo defectos que no veo.

Alo cual contestó el negro con voz melosa:—¿Defectos puede

tener la señora de la hermosura? Siempre fué achaque de maldeci-
dores ensañarse en deprimir elmérito, cuya posesión envidian. Gó-
zate , reina y señora, que bien puedes gozarte en tu perfección sin

tacha, y siá tu felicidad estorba esa negra bruja que se complace en
murmurar de tus hechizos, habla y á tuvoz la verás convertida en-
cenizas.

va^o de*eo de objeto indeterminado; esa inquietud, ese afan.de al-

mA&úmáéo, que se ignora lo que es, pero que desazona y mo-

leña :mas tardé vinieron los recuerdos de tiempos pasados, y aun-

que ertos no tenían para la joven ningún atractivo, pues eran
r'ecuerdos de dolor, sin embargo formulaban en su alma una aireóla
"de oreulío. basado en sa ventajosa posición presente. Este senti-
miento podía resumirse en estas palabras:—«j Cuánto se admira-
rían, si ahora me viesen, los que antes me conocieron raquítica,
enfermiza y pobre Pí .

A! concebir este pensamiento. Sólita dio un suspiro; y al suspi-

rar, apareció Bay en el umbral delaposento.
—Dichosos los'ojos que te ven, mi buen amigo, dijo la joven, pu-

j diendo apenas echar el habla del cuerpo, y sin moverse de lapúa de

almohadones donde estaba recostada.



—Eso nunca, contestó Sólita; pero bien conoces que no hay

triunfo donde no hay combate; ymal se concibe la fidelidad sin el
libre albedrio.

—¿Por qué, vida mia? contestó elNiño.
—Porqué todos mis dias son iguales yel horizonte que veo ts

siempre el mismo.• _4v que no está en mi mano transformar ese horizonte!.
—No lo dudo; pero al menos, puedes trasladarme á otro lugar.
—Te comprendo: ¡deseas abandonarme! dijo elNiño con suma

tristeza.

itu amante la libertad; ruégale, estréchale, amenaza si es preciso,

v cuando te falte otro recurso, llora. Serás libre por su voluntad; y

entonces nopodrá quejarse de tí.
—Mí buen Bav ¡cuánto te debo! esclamo la joven: y luego se

preparó para recibir á su amante. Elcual vino á la hora de costum-

bre'v ella le hizo muchas zalamerías y luego le dijo: « Estoy muy

triste.»

Todos bs suscritores de Madrid y nuestros corres-
ponsales de provincia habrán recibido gratis el número
de Las Novedades de. ayer y recibirán el de maña-
na, qiie contendrá arlículos de los colaboradores de
la parte satírica y una caricatura litografiada.
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cielo se cubrió de color encarnado, Al tercer canto del gallo Sólitase encontró en otro mundo, rodeada de los ramos de una adelfa.(Concluirá.)
Feascisco de ORELLANA.

La reina Cristina de Suecia contemplaba un dia una estatua dela Verdad perfectamente ejecutada y espresaba su admiración á losque la rodeaban. Un cardenal la dijo entonces .-«Señora, V M es laprimera testa coronada á quien la Verdad hava tenido ía diehYdeagradar.»-«Señor cardenal, todas las Verdades no son de mármol »

LA ESTATUA DE LA VERDAD

DIOS Y ELTASO,
—«¿No es verdad, le preguntaban á un italiano entusiasta delTaso, que si Dios quisiera hacer unpoema épico, compondría unocomo la Jerusulem libertada"!»
—«Se potesse (sípodia), signor,se potesse,» respondió aquel en-tusiasta.

EL SOLDADO DEL REYDE PRUSIA
Federico el grande viendo á uno de sus soldades eon una cicatrizmuy profunda en la cara, le preguntó: «¿En qué taberna te han

puesto ese distintivo?»—«Señor, en una taberna en que S M pa°ó
el escote :en Kojin.» Esta fué una batalla que perdió aquel monar-
ca, el cual, se sonrió á pesar de lomordaz que era para él larespues-
ta,y le dio al soldado una gratificación.

ADVERTENCIA.

UNA ESPRERION DE SAN VICENTE DE PAULA,
Uncaballero, en un momento de impaciencia y de cólera, decia

delante de San Vicente de Paúl ¡.—«Quiero que el diablo me He-
ve.»—«Señor.» le dijo el santo religioso «os retengo yo para Dios.»

Sólita hizo dobles caricias á su amante, y luego que éste se des-
pidió, entretúvose en arreglar su tocado. '.

Elnegro acudió á darla la enhorabuena por su triunfo, trayéndola
para adornar su cabeza un clavel disciplinado. Este clavel era de. la
mata que había manchado la sangre de la urraca.

La doncella esperaba impaciente los cantos del gallo. Ya se ha-
bia oido el primero, y el segundo no podia tardar. El horizonte se
comenzó á teñir de color de rosa: cantó el gallo otra vez, y todo el

—Pues bien, repuso el Niñosollozando; al tercer canto del gallo
quedarás hoy libre. Si te acuerdas de mí, vuelve á buscarme cuan-
do suena la queda. . . ..- . . \u25a0-.;-,.

ElNiño bajó la cabeza y suspiró: —«Si ha de sufrir violencia tu
fidelidad, dijo,prefiero antes perderte. ¿A dónde quieres ir?»

—Ala aldea. y ¿A'?-:-' \u25a0....•\u25a0.\u25a0\u25a0\u25a0-.
-

\u25a0\u25a0\u25a0: '\u25a0'—
¿Y volverás? \u25a0

- "
**-?\u25a0.

-- - A
- >
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—Cuando quieras,

—¡Sólita! ¡Sólita! esclamó el encantado; mucho arguyes para lo
poco que sabes. ¿Qué maligno espíritu te inspira esas razones?

—Te engañas, querido mio, repuso ella: solamente meinspira el
temor de fastidiarme en mi soledad, yperder elcariño que te tengo.

—Si no es mas que eso, te daré otras compañeras: no quisiera
que salieses de aquí. .......
. —Sólita se levantó orgullosa y dijo resueltamente: «O la libertad,

ó nada: tal es mi determinación.» '. ....--..


